
«El mundo ha recibido 
diferentes nombres».

«Antano, cuando 
las tierras eran jo’venes 
y no estaban surcadas 

au’n por guerras, los elfos 
lo llamamos A’mbar».

~

«Los enanos lo llamaron 
Durumin, como el gigante 
que en su di’a protegio’ los 

tesoros del mundo. Eso fue 
mucho antes de que los celos 
de los dragones los llevara a 
retirarse a las profundidades 

de la tierra».

«Los seres humanos, 
au’n jo’venes y, por lo tanto, 
pobres en lo que a mitologi’a 

e historia se refiere, lo llamaron 
Terramundo, de acuerdo 
con su sencilla manera 

de ser».

«Los orcos, 
por su lado, lo llamaron 

Sochgal». 



«En su di’a, uno de los nuestros se desvio’ de las 
ensenanzas verdaderas y se entrego’ a las artes 

oscuras con la intencio’n de que su poder e 
influencia aumentaran».

~

«Cuando lo pillamos 
realizando experimentos retorcidos, 

lo expulsamos de la ciudad real 
de Tirgas Lan». 

«Durante muchos anos no 
supimos nada de e’l… anos en los 

que, sin embargo, nubes 
tenebrosas cubrieron A’mbar».

~
~

«Los orcos llegaron hasta el 
oeste y los gnomos y los troles 

amenazaban el este».

«Fue entonces cuando 
Margok, el elfo oscuro, 

regreso’ ».

«Y aunque en un primer momento 
conseguimos derrotarlo, mediante 
la mentira y el engano forjo’ una 

alianza entre orcos y seres 
humanos y cargo’ contra 

Tirgas Lan una vez ma’s».

«Esto se convirtio’ en lo 
que denominamos Segunda 

Guerra».



«Esta guerra duro’ 
numerosos anos, hasta 

que, gracias a una 
traicio’n, Margok 

encontro’ la manera 
de entrar en la ciudad 

real».

~

«En lo alto de las murallas de Tirgas Lan 
acontecio’ la u’ltima batalla y, gracias a la 

magia, lo derrotamos una vez ma’s y 
eliminamos de una vez por todas 

su amenaza».

«El elfo oscuro no volveri’a a 
dar problemas, pues su cuerpo 
quedo’ incinerado y su espi’ritu, 

corrupto e inmortal, se 
desvanecio’ por entre los 
muros de Tirgas Lan».

«Sin embargo, una maldicio’n 
cayo’ sobre el lugar y convirtio’ 
sus alrededores en un bosque 

pra’cticamente impenetrable, de 
manera que nadie pudiera dar 

jama’s con la que paso’ a conocerse 
como Ciudad Prohibida». «Salvo para aquel del que hablan las 

profeci’as de Farawyn, que esta’ 
destinado a liberar Tirgas Lan y 
sanar A’mbar, el secreto se ha 

mantenido todos estos anos en el 
norte, en el templo de Shakara». 

~

«El espi’ritu de Margok, 
por su lado, sigue en Tirgas 

Lan, desvanecido por los siglos 
de los siglos, pero au’n tan 

malvado y destructivo 
como siempre».

«Extracto de Las cro’nicas de 
A’mbar, escritas por el noble 
Aylonwyr, miembro del Alto 

Consejo de los elfos».



Fuego azul.

Aquí, en las Tierras 
de Hielo, donde el 

invierno no tiene final, 
escabrosas siluetas 

emergen del neblinoso 
horizonte.

Iluminadas por las 
azuladas luces 

élficas, las torres 
de Shakara se elevan 

desde los mantos 
de nieve.

En una época en la que cada vez más 
elfos buscan refugio en las Costas 
Lejanas con intención de dejar atrás 
Ámbar, el templo de Shakara sigue 

celebrando, sin descanso, los 
antiguos rituales.

Día tras día.

Año tras año.

Durante siglos.

Suma sacerdotisa, 
es hora de que os 

vistáis.
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¿Está todo 
listo para el 

ritual?

Sí, mi señora, 
todo.

Hum. 
Excelente.

Como 
siempre, 
señora.

Pues sí…

… como siempre.
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¡Se acercan!

Y ¿cuántos 
son?

Pues…

¡Idiota, ¿es 
que no sabes 

contar?!
Puef… 

no.

¡Por los intestinos de Torga! ¡¿Por qué 
me habrán nombrado capitán 
de este montón de cabezas 

huecas?! ¡¿Quieres decirme, 
gusano, cómo voy a plantear 

una estrategia contra el enemigo 
si ni siquiera sé su número?!

¡Me cago en todo, ¿hay 
alguien aquí que sepa 

contar?! ¡¿De verdad me ha 
enviado Graishak a la batalla 

acompañado de un grupo 
de umbal’hai profundos?!

Yo sé 
contar.

¿En serio? 
¿Cómo te 
llamas?

Me llamo 
Balbok.

Así que 
sabes contar, 
¿eh, Balbok?

Sí, sé… ¡Au!
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No le hagas ni caso, 
Girgas. Te lo aseguro, 
no está diciendo más 

que snorsh.

Y eso, ¿cómo 
lo sabes?

Porque es 
mi hermano. 
Hola, yo soy 

Rammar. 

¡¿Por qué estáis todos, gusanos, 
tan ansiosos por presentaros ante 
mí?! ¡Me da igual cómo os llaméis 
siempre que sepáis luchar, aunque 

sea más o menos, y os estéis 
calladitos, ¿entendido?!

Bueno, a ver, ¿sabe 
contar el larguirucho 

este o no?

No. Sí.
¡Pero bueno… 

¿es que me estáis 
tomando el 

pelo?!

¡Sé contar! ¡No sabes, 
no!

¡Que sí!

¡Que no!¡Claro 
que sí!

¡He dicho 
que no 
sabes!

Hay veintiocho orcos en 
nuestra horda, incluyendo al 
capitán Girgas. Eso hace un

 total de cincuenta y dos pies y
 cuarenta y ocho ojos, teniendo 

en cuenta a los amputados 
y a los tuertos.

Vale, me has 
convencido. Ve a 

explorar y cuéntame 
con cuántos gnomos 

vamos a tener 
que lidiar.

Y Rammar, 
tú le vas a 

acompañar. 

¡¿Yo?! 
¡¿Acompañarle?! 

¡Pero, gran 
Girgas…!

Kriok!Kriok!
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¡Eres un idiota hijo de un 
mathorr aún más idiota que tú! 

¡Otra vez me has metido en 
problemas! ¡Ahora tengo que 

acompañarte!

¿Y?

¡¿Y?! ¡Que no me apetece 
que esos gnomos malhumorados me 

corten en pedazos por tu culpa! Mira que 
he intentado salvarte de tu propia estupidez, 

pero no… tú tenías que ir de Anartum el Sabio… 
¡Pues mira lo que has conseguido! ¡Y no solo 
vas a morir tú, sino que has arrastrado a la 

muerte a tu propio hermano!

Yo no te he pedido 
que vinieras.

¡He visto cómo me 
mirabas! ¡Me implorabas 
ayuda! Toda la vida igual… 
¡y todo porque el útero de 

nuestra madre me escupió a 
Sochgal antes que a ti!

¡Apenas 
unos 

instantes 
antes!

¡Eso da lo 
mismo!

¡Debería cortarte en 
pedacitos y darles tus 

intestinos a los duendes 
del pantano para que 
aprendas de una vez 

por todas que…!

¿Has oído 
eso? Sí, 

son los 
gnomos.

¡Au!¡Au!

¡Idiota, ya sé que 
son los gnomos! La 

cuestión es, ¿de dónde 
proviene ese ruido? 

Es imposible 
determinarlo…

Pues de allí. 
Los huelo.

¿A qué te refieres 
con que los hueles? 

Nadie es capaz de oler 
a los gnomos a esta 

distancia.

Bueno, pues vayamos 
a ver… pero ten muy claro 

que, como lo que estás oliendo 
no sea más que caca de trol, me 
aseguraré personalmente de que 

nunca vuelves a oler nada.
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